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La guerra mmento del capitalismo ha toma- 
do un lugar ii en la historia de los dos últimos 

1s. La viokncia surge pm la acumulación de capital y 
o control de los mercados y materias primas. 
nario al que nos enfrentamos: la guerra y el 

taiumo. ES la guerra por la solución de las crisis eco- 
iicas o por la comolidnción del poder político, militar y 
iómico. La guerra es inherente al capitalismo. 
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les, el colontalismo y el imperialismo resp 
!reses económicos de las grandes nacio 

rarrsrns. m naciunes fuertes hablan del fin de las nu- 
: que ~eivindican la suya propia con el ob 
!do no occidental desarticule y abandone 

.-U> r-iunaks. Aun así la nación está presente ) 
Iundo. 

l? tent of capitalism has taken an 
impor mporary history. Vioknce emerges 
because oj the accumuhtion of capitaf and the fight for rhe 
control of the markets and raw material. This is the world 
we enfaced: One of war and capitalism. 1s the war for die 
economic crisic solution. or for the consolidation of political, 
economic and u~ers. War is inherent to capitalism. 
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Nations, coioniaiism and imperialism are answers to 
economic interests of the tiig capitalist nations. Strong 
'ons talk about the end of the natiom m n w h i k  they 

want to enforce their own nation. But nation is presenr 
of the Third Worfd. 
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L a guerra ha sido una carac- de clases. La expresión "el poder nistas y la paz". No obstante, la rup- 
terística de las sociedades huma- nace del fusil", que identifica a tura chino soviética, las invasio- 
nas de todos los tiempos; clásicos Mao Tse Tung, oscurece, sin em- nes soviéticas a diversos países de 
del cine como 2001 Odisea del es- bargo, el análisis sobre la sociedad Europa Oriental y, lo que es más dan- 
pncio y La guerra del fuego nos china que hizo este marxista y el tesco, la guerra entre países "socia- 
muestran que el buen manejo de uso de la frase fuera de contexto lizados" por la URSS, como Etiopía 
un hueso sobre la cabeza del con- n o  deja ver su sentido según el y Somalia, o la acontecida entre 
trario funda sociedad. Aunque la cual la única vía de lograr la paz, Vietnam y China, ante la invasión 
practican la mayor parte de los ante la invasión japonesa y la 111- de los primeros a Cambodia, mos- 
pueblos, es inherente a la traron que la guerra podía 
existencia de los impe- 
rios. En un  pasado muy 
remoto la antigua Roma 
se extendió hasta el Me- 
dio Oriente  y e l  Islam 
hasta la India, el norte de 
África y España. Las ra- 
zones que han llevado a 
los hombres y a las mu- 
jeres a la guerra han sido 
de carácter religioso, 
como las cruzadas, o por 
la supervivencia de las 
tribus, como los bárbaros 
contra Roma, y eviden- 
temente existen objeti- 
vos de t ipo comercial, 
como en las Cruzadas, la 
piratería, el contraban- 
30, la trata de esclavos y 
el colonialismo. 

Para diversos auto- 
res, e n t r e  ellos Roger 
Bartra, la violencia que 
acomparia al ser hurna- 
tio muestra que nuestro 
cerebro aún no  ha evo- Justo Pastor Losada, Saritander, gnbado, 1823 

darse entre estados apa- 
rentemente socialistas. 

Las dos guerras mun- 
diales, el fascismo y el 
conflicto en  Vietnam evi- 
denciarían, según algunos 
posmodernos, el fracaso 
del proyecto histórico de 
la Ilustración y el carác- 
ter hegemónico/violento 
de la racionalidad occi- 
dental y de su fundamen- 
to historicista. El fascismo 
alemán demostró que es- 
cuchar música "clásica" 
no iba en contra del uso 
de hornos para aniquilar 
judíos. 

Los fenómenos pos- 
teriores a la década de  
los ochenta del siglo XX - 
la desintegración de la 
URSS, Europa Oriental, 
la restauración del capita- 
lismo en China, la derrota 
sandinista, y la decaden- 

lucionado lo suficiente y cia cubana-, significaron 
que solnos simplemente un reptil cha anticomunista, era la guerra. para el pensamiento liberal el fin de 
-es lo que se denomina el comple- La inclinación por la paz de los la bipolaridad, la bancarrota del so- 
jo reptílico- y, por ello, la guerra y bolcheviques durante la Primera cialismo y el triunfo del capitalis- 
la violencia serían la expresión de Guerra Mundial 10s obligó a acu- mo; en  otras palabras, el fin de la 
un comportamiento típicainente ñar la consigna de pan y paz y una historia'. En apariencia, se acaba- 
animal1 . vez en el poder retiraron a Rusia rian los conflictos mundiales y 

de la guerra. Esta tradición paci- entraríamos en la eternidad del ca- 
En el  marxismo la violencia es fista del marxismo fue resaltada pitalismo y la paz mundial, eso sí, 

la partera de la historia y ésta no  por lean Paul Sartre en una serie con una gran potencia que asegu- 
es más que el producto de la lucha de artículos titulados "Los comu- raría la convivencia y combatiría 



los disociadores, esto es, la paz es- 
tadounidense. 

La desintegración de la URSS 
y Europa Oriental no se manifestó 
en una pacífica reconstitución de 
las antiguas naciones, salvo en el 
caso de la antigua Checoslovaquia; 
por el contrario, ha dado paso a san- 
grientas luchas de las minorías 
étnicas y religiosas por la plena au- 
tonomía y Yugoslavia es el mejor 
ejemplo de este proceso. Por otra 
parte, la resistencia a la globaliza- 
ción neoliberal se ha definido en 
muchos lugares como una lucha de 
defensa de la Nación, de su econo- 
mía y autonomía. De manera que 
la Nación se convierte, nuevamen- 
te, en un campo de lucha. Contra- 
rio a lo que muchos piensan, la lucha 
nacional no ha dejado de tener sen- 
tido y, lejos de ello, nos encontra- 
mos en el cuarto ciclo, desde la 
Revolución Francesa, de conforma- 
ción de naciones y, como en el pa- 
sado, la guerra es un elemento 
constitutivo. En esta situación se 
encuentran los kurdos, los vascos y 
los palestinos, para mencionar unos 
pocos casos. 

Consideramos pertinente hacer 
ciertas precisiones. Desde el siglo 
XVI la historia de la humanidad se 
desarrolla bajo el dominio del modo 
de producción capitalista. A este 
régimen de producción le es inhe- 
rente la violencia y la guerra, en 
otras palabras, la negación de lo 
humano. Esto sucede en al menos 
tres dimensiones: el carácter violen- 
to de la acumulación; la tendencia 
a establecer sistemas de control de 
la población; y, la pretensión ideo- 
lógica de constituir una civilización, 
la conformación del Estado nacio- 
nal y el imperialismo. Ampliemos 
algunos de estos aspectos. 

Marx argumentaba que el ca- 
pitalismo había nacido chorreando 
sangre por todo los poros de la piel. 
La enorme explotación de seres 
humanos que permitió la acumula- 
ción originaria de capital no se ex- 
tinguió con el fin del siglo XIX. De 
hecho la historia de los grandes 
capitale muestra cómo la explota- 
ción de los trabajadores, niños, 
mujeres y hombres, se dio bajo con- 
diciones infrahumanas pues al 
capitalismo le es inherente la plus- 
valía3. El control de los mercados 
y de las materias primas en las dife- 
rentes etapas del capitalismo, ali- 
mentó diversos tipos de guerras, la 
del opio por ejemplo, y alentó la 
presencia de militares y regímenes 
políticos de extrema derecha, tal 
como aconteció con las dictaduras 
militares en América Latina y la 
implantación de diversas formas de 
terrorismo de Estado. 

Las economías de enclave en 
nuestro continente expresaron for- 
mas económicas que violentaron 
la ley, la legislación laboral e in- 
variablemente culminaron en  
masacres, como la de las bananeras 
ocurrida en Colombia en 1928. La 
expansión de intereses llev6 a las 
naciones más desarrolladas econó- 
micamente -Estados Unidos-, a ali- 
mentar el separatismo, como en 
Panamá y en  Texas, a crear gue- 
rras como la de 1898 con España 
en el Caribe y Filipinas y a invo- 
lucrarse en  conflictos en el Su- 
doeste asiático, África o el Medio 
Oriente4. 

El segundo tema para conside- 
rar es el de control de la población. 
El capitalismo requirió someter no 
solo a la población "peligrosa" que 
atentaba contra la propiedad -de- 
lincuentes y vagos- sino a los tra- 

bajadores. Para ello estableció la 
figura del tribunal, que hegemonizó 
la definición de lo que era bueno y 
malo y lo justo y lo injusto, obvia. 
mente expresando el punto de vis. 
ta burguési. La ley fue diseñad, 
para reprimir todo aquello que aten. 
tara contra el trabajo y la propie. 
dad. En 1530 Enrique V]l1 
estableció una ley que determinó: 
"Los mendigos viejos e incapacita. 
dos para el trabajo deberán proveer. 
se de licencia para mendigar. Para 
los vagabundos jóvenes y fuertes, 
azotes y reclusión. Se les atará a la 
parte trasera de un carro y se les 
azotará hasta que la sangre mane de 
su cuerpo (...). En caso de reinci- 
dencia y vagabundaje, deberá azo. 
tarse de nuevo al culpable y cortarle 
media oreja, a la tercera vez que se 
le sorprenda, se le ahorcará como 
criminal peligroso y enemigo de la 
sociedadn6. Ejecución que no esta- 
ba lejos de la del parricida, pues 
contemplaba el castigo ejern- 
plarizante y una muerte dolorosa7. 
Marx explica que la única oportu- 
nidad para las masas expulsadas del 
campo fue el convertirse en vaga- 
bundos y ladrones, de manera que 
la acumulación los deja sin nada y 
además por eso los castiga. En los 
siglos XlX y XX el control de los 
trabajadores se expresó en la disci- 
plina de trabajo, en la implantación 
del reloj en  la fábrica y en el 
fordismo. 

En tercer lugar, hay que consi, 
derar el imperialismo. La acurnu, 
lación de grandes capitales, la 
necesidad de controlar las mate, 
rias primas y los mercados dieron 
lugar a la constitución del impe- 
rialismo, definido por Lenin como 
una etapa superior del capitalismo, 
que se caracteriza por la domina, 
ción de las naciones a través de 10s 
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flujos de  capital del centro a la los estudios científicos sobre los por ejemplo, la eliminación de la 
periferia. Ya no  se trataba, como pueblos colonizados y en la litera- inversión estatal en salud, la reduc- 
en el pasado, de un control terri- cura. La construcción de concep- ción del número de empleados y la 
torial; en el siglo XX fue suficiente tos e imágenes no solamente es un privatización se presentan bajo el 
la inversión de capitales en secto- divertimento de  los estudios sino argumento de ser parte de un pro- 
res estratégicos, como el petróleo parte de  la dominación de los ceso de mejoramiento de la presta- 
o la industria manufacturera, o el imperios". ción del servicio. Si se tienen en 
establecimiento de enclaves para cuenta las ultimas décadas observa- 
la producción de banano. Esta ca- Las globalizaciones del capita- remos una serie de razonamientos 
racterística se modificó a partir de lismo, desde la primera ocurrida -fin de la historia, las utopías y los 
la década de los ochenta cuando con el descubrimiento de Améri- metarrelatos- que, junto a la des- 
las mayores tasas de ganancia se aparición de los países socialis- 
encuentran e n  la especulación tas en  el mundo y el auge de los 
financiera y las telecomunica- neoliberales, fortalecen la pre- 
ciones y en  menor grado en las tensión burguesa de un nuevo 
industrias pesadas, las que de  discurso civil izat~rio '~ . 
hecho se trasladan a ciertos paí- 
ses de la periferia quienes, a tra- Los sucesos del 11 de sep- 
vés de  maquilas o industrias, tiembre evidencian este prin- 
producen los automóviles, los cipio del capitalismo. Estados 
electrodomésticos y las confec- Unidos redefine la polí t ica 
ciones, que e n  tiempos pasados exterior bajo el  principio de  
se hacían en el centro8. guerra preventiva, acuñando 

nociones tan vagas como la del 
Finalmente, hay que consi- "eje del mal" que a pesar de su 

derar el carácter civilizatorio pobreza tienen innegable im- 
del capitalismo9. Este sistema se pacto pues está ligada a los 
autodefine como única posi- reiterativos llamados del presi- 
bilidad de  des t ino para la dente Bush a defender la "civi- 
humanidad. Hereda todas las lización". Esta política pugna 
concepciones eurocentristas, por el establecimiento de un 
racistas y coloniales de los vie- "siglo estadounidense". 
jos imperios. El concepto de 
civilización construye un pará- 
metro que define quiénes son Las guerras del 
los pueblos que no  poseen los v capitalismo, la 
medios para desarrollarse, razón 

Ricardo Rendón, Santander, 1926 nación como 
por la cual deben ser salvados escenario 
de sí mismos por los imperios. El ca, hasta la más reciente, la 
proyecto de historia universal des- globalización neoliberal, se presen- La guerra capitalista más impor- 
cansa sobre la máxima de existen- tan como la oportunidad de crear tante es la que se da por la consti- 
cia de un destino, la civilización, un sentido de destino para la hu- tución de la Nación y por la . - 
y un relato, la historia nacional, manidad. En la más reciente de las supremacía de una de ellas. Nos de- 
que construye el mito que asocia reformas económicas el mercado tendremos en este apartado para 
modernidad con Occidentel0. La aparece como el mecanismo para señalar cuatro aspectos: el vínculo 
ideología que subyace a estas ideas ampliar los beneficios de la socie- de la Nación con el capiralismo, la 
aparece no  sólo bajo la forma de dad, no pocos neoliberales sostie- relación entre capitalismo y colo- 
relato histórico sino en la etno- nen que el mercado es la clave en nialismo, las guerras anticoloniales 
grafía de sacerdotes y viajeros, en  la superación del subdesarrollo; así y, finalmente, el sentido de la Na- 



ción e n  la reciente globalización 
neoliberal. 

El capitalismo crea las naciones 
como una necesidad para lograr el 
desarrollo de sus fuerzas productivas. 
No puede existir un aparato produc- 
tivo de considerable importancia sin 
la intervención estatal, sin protec- 
cionismo y sin subsidios; así lo de- 
muestra, entre otros, el proceso de 
industrialización de Inglaterra. 

La formación de naciones se 
hizo con guerras". Las hoy nacio- 
nes desarrolladas no escaparon al 
horror de la violencia. Su historia 
tiene períodos de dantescas masa- 
cres e incluso de genocidios. Ni la 
culta Francia ni mucho menos el 
advenedizo Estados Unidos son ex- 
traños a este hecho. La guerra civil. 
el racismo, la conquista del Oeste, 
la urbanización y el imperialismo 
caracterizan a Estados Unidos, a pe- 
sar de ser producto de migraciones 
de todas las procedencias. 

La guerra y los odios émicos se 
constituyen en formadores de la 
memoria de la Nación, para recor- 
dar a "los soldados caídos", "el ho- 
locausto", "las víctimas del terror", 
los héroes nacionales, la "Revolu- 
ción Mexicana", la "Revolución 
Rusa" y la "Zona Cero", las fiestas 
patrias se conmemoran con júbilo. 
La memoria de la Nación sobrepasa 
las formas que adoptaba la organi- 
zación política. La Nación es, por 
tanto, una compleja construcción 
simbólica y cultural que se alimenta 
de mitos, símbolos y la historia que 
permiten la construcción de un con- 
junto de referentes ante los cuales 
las personas imaginan esa Nación y 
su pertenencia a ellaI4. Por supues- 
to, la mayor parte de la producción 
simbólica es homogeneizante y ex- 

cluyente y corresponde al punto de 
vista de la burguesía. La Nación 
retorna elementos populares y los in- 
corpora en un discurso de domina- 
ción que se difunde desde el Estado. 
De manera que los discursos de in- 
clusión posibilitan que los sectores 
dominados acepten la hegemonía. 

El Tercer Mundo debió enfren- 
tar el colonialismo con guerras de 
liberación nacional. En el Sudoes- 
te Asiático y África los pueblos ade- 
lantaron luchas por la posibilidad 
de formación de la Nación, con lo 
que evidentemente no estaban re- 
pitiendo la historia de la Revolu- 
ción Francesa sino generando un 
capítulo adicional a una tendencia 
inaugurada a finales del siglo XVIII. 
Lo más importante es que estos 
conflictos e n  muchas ocasiones 
constituyeron u n  capítulo de la 
Guerra Fría y una avanzada de las 
potencias y, en algunos casos, el 
Tercer Mundo infringi6 derrotas sig- 
nificativas al imperialismo. 

Las manifestaciones recientes 
del nacionalismo son vistas como 
un peligro o como la expresión de 
los pueblos atrasados o fundamen- 
talistas. Chatterjee señala que el 
nacionalismo es concebido como 
una fuerza oscura y primitiva en 
Occidente, como la droga y el te- 
rrorismo. es un producto del Ter- 
cer Mundo". La perspectiva que 
critica este autor tiene una heren- 
cia en las interpretaciones liberales 
y conservadoras del nacionalismo, 
para quienes éste se funda en las 
prácticas políticas y los derechos 
morales. 

Si bien los estudios más clási- 
cos de la Nación ya evidenciaban 
la relación de ésta con el capitalis- 
mo como elemento de su génesis y 

expansión y como estructura dp 
poder y dominación, los estudi,,< 
poscoloniales continúan con su tra. 
bajo mediante aproximaciones 
cuestionan los discursos occident,. 
les de la modernidad a través d, 
narrativas que interrogan un pro. 
ceso que vincula el yo y el amo, el 
colonizador y el colonizado. Encon. 
tramos unos sujetos activos, influi. 
dos por el colonialismo y, así mismo, 
activos en los cuestionamientos y el 
proceso de construcción de Nación, 
pero no por eso fuera de la estnict,,. 
ra del capitalismo. 

En un mundo de  Estados-na. 
ción, el nacionalismo no puede es. 
tar confinado en las periferias, 10 
vemos presente también en los 
tados más poderosos que en mo- 
mentos de desequilibrio lo utilizan 
en busca de legitimidad. Por ello, 
la histeria fundamentalista de la 
Casa Blanca radicaliza el naciona. 
lismo estadounidense hasta la irmp 
ción de la xenofobia y estimula la 
inclinación de la población a res- 
paldar la aventura militar en Irak. 

La globalización neoliberal 
impone procesos de integración re- 
gional y económica y de unifica. 
c i6n de  los sistemas laborales. 
legales; promueve la formación de 
una cultura de consumo y de una 
sensibilidad que, aunque pobre 
simbólicamente, logra uniformar 
individuos de diferentes regiones 
del mundo. Este proceso es irrever. 
sible. Las corrientes posmodernas 
insisten e n  la desaparición de la 
Nación debido a la crisis del pro- 
yecto de modernidad -un proyecto 
hegemónico y unitario. originad<> 
en las corrientes ideológicas de la 
burguesía y fundado en sentimiew 
tos que han propiciado innumera- 
bles genocidios-, y al impacto de 



yectos fragmentarios; pese a la con- 
formación de la Unión Europea, el 
peso de los nacionalismos regiona- 
les dentro de algunos de los Esta- 
dos miembros sigue siendo una 
realidad. Cataluña, el Euskal Hema 
y, en menor medida, Galicia, bus- 
can una mayor autonomía del go- 
bierno central español, reafirman e 

la globalización. Los procesos revo- 
lucionarios tercermundistas que 
vincularon la idea de Nación con 
la de pueblo dieron origen a con- 
ceptos como los de  soberanía 

rior de Bélgica se acercan cada vez 
más al Estado francés, mientras los 
flamencos de origen lingüístico ho- 
landés se reafirman culturalmente 
partiendo de las diferencias de len- 
gua. En Alemania, las diferencias re- 
ligiosas e históricas entre el norte y 
el sur provocan auges ocasionales de 
regionalismos. Algunos sectores 

bávaros se inclinan ideolóeica- 

l 

El sugerente análisis de  
Negri y Hardt culmina con u n  
rechazo a la reivindicación de 
la Nación en la actual globa- 
lización, por la existencia del 
Imperio y porque ésta remite a 
construcciones de corte retró- 
grado, por ejemplo, a la cen- 
tralidad de la noción de  
soberanía". Incluso, se opone 
a su defensa en nombre de ne- 
cesidades políticas de los sec- 
tores populares. Marx había 
senalado que el capitalismo se 
desarrollaría hasta tal punto 
que desintegraría los Estados 
nacionales y todos los marxis- 
mos son internacionalistas por 
principio. Sin embargo, existe 
tina serie de consideraciones 
que cuestionan este punto de 
vista expuesto en Imperio. 

nacional, vitales en la lucha anti- 
colonial. A juicio de Negri y Hardt, 
esta última noción hace parte del 
sometimiento que significó la idea 
original de soberaníai6. 

mente hacia la adopción de una 

. monarquía regional. . , 
\ ~ 

. . 4 En segundo lugar, el nacio- . . a . .. nalismo v la Nación son em- 
pleados por el Imperio, para 

, utilizar el concepto de los auto- - .' 
.. . . . res a los cuales venimos hacien- 

4.  . . .  
< : 

do referencia. El gobierno de 
. .  . . Estados Unidos los usa en su fa- -,..- , , 

vor para justificar el control de 
los recursos petroleros iraquíes 
y para legitimar todo tipo de in- 
tervenciones. Este belicismo se 
fiinda en la renovación de los 
mitos de origen y de finalidad 
más primitivos de la nación es- 

,. tadounidense. Mal harían los 
sectores populares y los proyec- 

,...~. 
. . tos de los "globalifóbicos" e n  

abandonar este terreno y ceder- 
.. lo completamente al Imperio. . . , . .. . +i..s.. . .:,. - .  : .:. . Las dinámicas mundiales eviden- . . \ .,.,. ..: ., , . . . .  . . 

. . . . .. .~' . . .. . . .:: cian que las naciones tienen aún 
primer lugar, al finalizar LIC~S G~rcía  Heisio. Siii,r.inder en su lecho de macrri.. mucha vida. por otra parte, un 

deralle. 6leo .\lt<seo Nacional. Bogoid 
el sielo XX oresenciamos los eran oorcentaie de las luchas 

L. 

nacimientos de nuevos Estados, tan- 
to en África como en Asia Central, 
Europa Oriental, la región del Cáu- 
caso y los Balcanes. Así mismo, las 
mayores transformaciones geo- 
políticas ocurridas por la fragmen- 
tación de la URSS a principios de 
la década de los noventa y por las 
diversas guerras étnico-religiosas en 
la antigua Yugoslavia. 

En las fronteras occidentales 
aún hoy persisten numerosos pro- 

impulsan su etnicidad por medio de 
la educación en lenguas minorita- 
rias y se unen con el fin de sabotear 
los mecanismos de trihutación exi- 
gidos por Madrid. En el Reino Uni- 
do los conflictos religiosos y 
nacionales se siguen manifestando 
en el Ulster. Los irlandeses católicos 
separatistas y los colonos británicos 
anglicanos unionistas continúan los 
diálogos entre la mediación de Lon- 
dres y Dublín. Los sectores valones 
y por lo tanto francófonos al inte- 

%. 

antiglohalización que se presentan 
en el Tercer Mundo se dan como de- 
fensa de la Nación y de sus recursos. 
Decir además, como lo sostienen 
Negri g Hardt, que la lucha de libe- 
ración que reivindicó la soberanía 
nacional no culminó en nada, olvi- 
da a Vietnam. La lucha por la de- 
fensa de la Nación no supone la 
negación de luchas globales. 

En tercer lugar, las naciones se 
desarrollan en los sistemas-mundo 



y la globalización -como se puede cimiento de relaciones más huma- La Nación representa uno de 
ver en los trabajos de Braudel- no nas entre los hombres. Es un impe- los espacios preferidos por el ca. 
es un fenómeno nuevo sino que rativo moral el rechazo a la guerra pitalismo para ganar mercados y 
ocurre desde el siglo XVI. El capi- capitalista contra Irak pero, igual- solucionar sus crisis económicas, 
talismo genera procesos de globa- mente, a las prácticas de los acto- Con la globalización neoliberal las 
lización que no necesariamente se res del conflicto en Colombia, naciones no han llegado a su fin, 
oponen a la Nación. específicamente el secuestro y las Sus estructuras de origen moder. 

masacres. Tampoco es deseable el no no solo sobreviven en medio 
En cuarto lugar, la producción modelo de violencia estatal que es- de las prácticas del neoliberalismo 

simbólica sobre la Na- sino que cada vez ve. 
ción, que a todas luces mos una mayor articu- 
tiene un carácter hegemó- lación entre lo global y 
nico, clasista y racista, lo local y un destacado 
moviliza todavía amplias fortalecimiento de los 
masas. Decir que es pro- nacionalismos. Por ello, 
ducto de la ignorancia las luchas por la defen. 
es simplemente una va- sa de la Nación, como 
loración moral que n o  lo demuestra el EZLN, 
reconoce la vitalidad de tienen plena vigencia y 
tales fenómenos y su se articulan a confron. 
potencial en la lucha anti- taciones más globales, 
globalización. como las que se han 

efectuado contra las re- 
uniones de la OMC. 

Comentario fmal 
La entrada de tropas 

La guerra no  es una estadounidenses a 
perversión de la política. Bagdad marca el inicio 
Tampoco es nueva en la de la guerra preventiva. 
historia de la humanidad. La estrategia permite a 
Sin embargo, el capitalis- Estados Unidos no sólo 
mo es un sistema al cual le la invasión a lrak sino la 
es inherente la violencia, formulación de diversos 
la guerra y el terror. Supo- planes de intervención 
ner que la guerra se aca- política y militar en dis. 
bará pronto de la faz de la tintas partes del globo 
tierra es un error. Solo la como la que puede Beatriz Gonzdlet, Santandei, esmalte sobre metal, 1967 
negación del capitalismo, colegirse del Plan Co, 
desde la utopía, hace posible la su- timula el surgimiento de posiciones lombia, vigente actualmente en 
peración del conflicto. No es una fascistas en la ~oblación, agencia- este país. 
apología a la violencia, solo es el do por la política de seguridad 
reconocimiento de una realidad his- democrática. Es indispensable la 
tórica. La distinción moral sobre la superación simbólica real de la vio- 
violencia, la moral en sentido lencia, con juicio a los responsables, 

Citas 

sartreano, es que ésta debe estar en sin pacto entre elites que lleven a Roger Bartra, La jouh de h mehncoliB Y 
la antípoda del terror. Histórica- un acuerdo entre caballeros sin so- metamorfosis del mexicano, México, 

mente la violencia revolucionaria lución efectiva al conflicto interno Grijalbo, Mutis expresa 1987. este La horror poesía ante de la Alvaro impo' 
es la que ha permitido, al menos y sus secuelas y sin beneficio para sibi~idaddelaahombresy~asmujerespa~ 
como propósito general, el estable- el pueblo. aprender del pasado. 
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